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cansillo. Después de dos golpecitos dados ,1 la puerta, la se-
ñora Marneffe se presentó. ' . . 

-Dispénseme, señora, esta 1rrupc1ón en su ~ª?ª1 pero no 
la encontré ayer cuando vine_ á hacerle una visita. Somos 
vecinas, y si yo hubiese sabido antes que era usted pnma 
del señor consejero de Estado, hace mucho_ tiempo que le 
hubiese pedido su protección para_ mí. He visto entrar al se: 
ñor director, y me he tomado la libertad de vemr, _pues m1 
marido, señor barón

1 
me ha habla_do de un traba10 acerca 

del personal, que sera sometido manana á la firma del m1· 
nistro. . . 1 , . 

Parecía estar conmovida. palpitar; pero o umco que 
habla hecho era subir las escaleras rápidamente. 

-No tiene usted necesidad de solicitante, hermosa _se• 
ñora-respondió el barón, -soy yo quien tengo que ped1rle 
el favor de dejarme verla. . , 

- Pues bien, sí la señonta no lo toma a mal, venga usted 
-dijo la señora Marneffe. . , . 

-Vaya usted, primo mío, pro_nto iíé a reunirme con 
ustedes-dijo prudentemente la pnma Bel. .. 

La parisiense contaba de tal modo con 1~ v1s1ta y con. la 
inteligencia del señor diíector, que se_ habia_ hecho, no solo 
un tocado apropiado para semejante v1s1ta, smo que adem~ 
había arreglado su habitación. Desde por la manana, haba 
puesto flores compradas al fiado. Marneffe había ayudado 
á su mujer á limpiar los muebles, á dar lustre á los ob1etos 
más pequeños, enjabonándolos, cep1llándolos, qmtando d 
polvo á todo. Valeria quería hallarse en_ un ambiente lleno 
de frescura á fin de agradar al señor dlíector y agradar lo 
bastante p;ra tener derecho á ser cruel, á en!re_tenerk 
como á un niño, empleando los recurso~ de la t~cuca !® 
derna. Había juzgado á Hulot. De1ad a u?a pans1ens~ . 
la desesperación veinticuatro horas, y derribará á un m1ru; 
terío. 1 . 

Este hombre del Imperio, acostumbrado a género 1m 
río, debla ignorar en absoluto las maneras del a~or m_ode 
los nuevos escrúpulos, las diferentes conve.rsac1~nes mven 
das desde 1830 y en las que la pofr~ débil mu;er acaba 
hacer que la consideren como la victima de los deseos de 
amante como una hermana de la caridad que cura 11 
como u~ ángel que se sacrifica. Este nuevu arte de amar 
plea infinidad de palabras evangélicas en la obra del d1~ 
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La pasión es un martirio. Se aspira á lo ideal á lo infinito y . , , 
por una y otra parte quieren llegar á ser mejores por el 
amor. Tod~s estas frases hermosas son un pretexto para 
emplear aun más ardor en la práctica y más rabia en las 
caídas que se empleaba~ en el pasado. Esta hipocresía que 
caracteriza á nuestros tiempos ha gangrenado la galantería. 
Los amantes son dos ángeles, y sí pueden obran como dos 
demon¡o~. El amor no tenla tiempo para analizarse de este 
t~odo a s1 rr,usmo entre d?s campañas, y en 1 809 iba, en cues• 
ttón de éxitos, tan. apr!Sa como el Imperio. Ahora bien, 
cuando la Restauración, el guapo H ulot al convertirse en 
mujeriego, había consolado en un principio á algunas ami­
gas. ~aídas entonces co~o astros distinguidos del firmamento 
pohttco, y, una vez anciano, se había dejado coger por las 
Jenny Cadine y las Josefas. 

La señora Marneffe había preparado sus baterías al saber 
los ~ntecedentes del director, que le fueron contados por su 
mand~ después que éste hubo tomado algunos informes en 
su oficma. La comedia del sentimiento moderno podía tener 
p~ra d barón el e~canto de la novedad,_pues, digámoslo, 
\ alena estaba dec1d1da, y el ensayo aue hizo de su poder 
aquella mañana respondió á todas sus 'esperanzas. 
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CAPÍTULO X 

Contrato privado y sin ret'istro entre una leona y una cabra 

,Gr_acías á est~s maniobras sentimentales, novelescas y ro­
mant1cas, Valena obtuvo, sin prometer nada, la plaza de sub­
Jefe y la cruz de la Legión de honor para su marido. 

Esta lucha no se realizó, como es consiguiente, sin comi• 
das_ en el Rocher· de Cancale, sin invitaciones para el teatro 
Y sm muchos regalos de mantillas, chales, trajes y joyas. 
Como la hab1tac1ón de la calle de Doyenné era poco agrada­
ble, el barón proyectó amueblar una con magnificencia en la 
calle de Vanneau, en una encantadora casa moderna. 

El seiior Marneffe obtuvo una licencia de quince días para 
~oder_1r á arreglar asuntos de interés de su país y una gra­
tificación, y se prometió hacer un via¡ec1to . á Suiza para 
estudiar allí el bello sexo, 
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Si el barón Hulot se ocupó de su prote~ida, no por eso 
-olvidó á su protegido. El conde Popinot, mmistro de comer­
cio á la sazón, era amante de las artes, y dió dos mil francos 
por un ejemplar del grupo de Sansón con la condición de 
que se rompería el molde para que no existiese más que su 
Sansó_n y el ~e 1~ s~ñorita Hulot. Aquel grupo llenó de ad­
m1rac1ón á un prmc1pe, al cual le enseñaron el modelo del 
reloj, que fué comprado por él en treinta mil francos con la 
condic_ión de que había de ser el único poseedor. Consulta­
dos los arustas, entre los cuales estaba Stidmann, declararon 
que el autor de aquellas dos obras podía hacer una estatua. 
!~mediatamente, el mariscal príncipe de Wisemburgo, mi­
mstro de la guerra y presidente del comité de suscripción 
para el monumento del mariscal Montcornet, convocó , 
dicho comité, acordando en él confiará Steinbock la ejecu• 
ción de la estatua. El conde de Rastignac, que era entonces 
subsecretario de Estado, quiso una obra del artista cuya glo­
ria surgía aclamada por sus rivales, y obtuvo de Stembock 
el delicioso grupo de los dos muchachos coronando á una 
muchacha, y le prometió un taller en el depósito de mármo­
les del gobierno,. situado, como es sabido, en el Gros-C.> 
llou. ' 

Aquello fué el éxito, pero el éxito como se obtiene en Pa­
rís, ~s decir, loco, el éxito capaz de aplastará las gentes que 
no uenen hombros para soportarlo, lo cual, entre paréntesi~ 
ocurre frecuentemente. Se hablaba en los periódicos y en 
las revistas del conde de Steinbock, sin que él ni la señoriu 
l?ischer lo sospechasen siquiera. Todos los días, tan pronto 
como la señorita l?ischer se iba á comer, Wenceslao se en­
caminaba á casa de la baronesa, pasando allí una ó dos ho· 
ras, excepto los días en que Isabel iba á casa de su prilDI 
Hulot. Este estado de cosas duró algunos días. 

El barón, seguro de las cualidades y del estado civil del 
conde de Stembock, la baronesa, prendada de su carácter! 
de sus costumbres, y Hortensia, orgullosa de su aprobado 
amor y de la gloria de su pt'etendiente, no vacilaban ya tn 
hablar de aquel matrimonio. l?inalmente, el artista se creía 
en el colmo de la dicha, cuando una indiscreción de la s,, 
ñora Marnelfe lo puso todo en peligro. He aquí como: 

Isabel, á quien el baron H ulot deseaba relacionar con 
señora Marnelfe para tener siempre un espía en aquel ho 
habla comido ya en casa de Valeria, la cual, por su p 
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deseando saber algo de la farnili . . ' 
la solterona. Valeria tuvo a 1ul_o1, acanc1aba mucho á 
ñorita l?ischer á que fuese' /ues, ª idea de invitar á la se­
nueva habitación que ocupari~omeb con ella, á veces, á la 
tcnta de hallar una casa rn . ~n reve. La solterona con­
cautivada por la señora Ma:~effe 

01~e po~er ir á coO:er, y 
De todas las personas con ui ' h~b1a tornado cariño. 
m~guna había hecho tantosq g=~t~s hab,a temdo relaciones, 
senora Marnelfe que rnirnab s por ella. En efecto la 
cher, era, por d~mlo así, pa:ac~~~1f/odía á la señorita Pis­
para la baronesa, para el señor Ri que la pnrna Bel era 
todos los demás que le in ·1 b vet, para Crevel y para 
bia~ excitado sobre todo ;~ ~o~n á com_er. Los Marnelfe ha­
de¡andole ver la profunda . miseración de la prima Bel m1sena de su hoga . . 
procuraron revestir de los . h r, m1sena que 
socorridos que fueron in mas ermosos colores: amigos 
la señora l?ortln á quieng~atb~' enfermedades, uoa madre 
que murió ereyé~dose siern a ian ocultado sus an~ustias y 
crificios sobrehumanos et pre en la opulencia gracias á sa-

-¡_Pobre gente!-ie' de~Ía á su . 
teJ bien en interesarse or ell pnmo Hulot.-Ha,e us-
personas y lo merecen p A os, porque son muy buenas 
escudos de sueldo del . b. renas pueden vivir con los mil 
cal Montcornet están e:p~e_ ed y dÉsde la muerte del maris­
cso_ de que el gobierno . na os. s una verdadera barbarie 
mu¡er é hijos viva en ~~:tra quJ un _empleado que tiene 
cos de sueldo. s con os mil cuatrocientos fran-

Una joven que parecía t 1 . 
todo para consultarle que 1:~~r ¡° amistad, que se lo decía 
gu_1ar por ella, pasó á' ser al u a_ba y que parecía dejarse 
pnma Bel que todos sus parle~1~~ uernpo más amada por la 

Por su parte, el barón ad . s. 
u~a decencia, una educa;i6n mirando en la señora Marneffe 
nsto en Jennb Cad· . y unos modales que no habla 
a me, m en Josefa n . 
t1gas,_ se ha ia enamorado de 11 ' i en mnguna de sus 
e anciano, pasión insen e a, en un mes, con pasión 

teto, no vela allí ni bur1:tª _que parecía razonable. En 
. edtravación, ni des recio , m orgtas, m gastos locos ni 
;· epen_dencia absoluta qurhai~s eoJ"s sociales, ni aqu~lla 
esgrac1as en sus relacion ,a s1 o causa de todas sus 

Tampoco vela en ella a ue1!! con l_a actri1. y la cantante. 
parable J la red del dia6io. rapacidad de cortesana, com-
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había convertido en su am 
La señora Mar,ncff~I' que ,ros para aceptar la !'nenor coa 

y confidente, hacia m1 rem1 g . 
de él. 1 s gratificaciones y todo lo 

-Pasemos por los ascerctk :rno· pero no empiece usted 
que pueda us!ed log~ar ~e ui:n !dice ~ma tanto-decía Valt­
á deshonrar a la mu1er ª q é , mí me gusta creerle­

· no no le creer ... Y a 
ria,-porque s1 . mirada de santa. . 
añadía dirigiendo ª\ c1~lo ,unaceptar era una especie de vio-

Cada regalo _que. e ac1a ~a de una fortaleza. El pobre 
!ación de conc1enc1a, la to ara ofrecer una bagatela que 
barón. empleaba estratagemas ~e felicitaba de ~aber encOll-
110 de1aba de costarle cara, y a1· a sus suenos. Duranlf 

· t d que re izar . 
trado al fin _una v_ir u el barón era tan dios en aq~ 
estos maneios primeros, . El señor Marneffe pa~ec1a es, 
casa como en la suya propia. J, 'ter tuviese intenciones de 
tar á mil leguas de cr~er quefor~~ de lluvia de oro, y haci 
bajar á casa de su muJer en . 
de paje á su augustftf~. eintitrés años de edad, mu1er de 

La señora Marne e, . e v t flor escondida en la calle. 
la clase media, p~ra y umora a, ravaciones Y. la desmoral 
Doyenné, debía ignorar las t!~ ahora horribles disgustos 
ción cortesanesca que causa . do aún los encantos de 
barón, pues éste no halbía, c?;:Valeria se los hacia sabor 
virtud que combat.~ y ~ t1:s~e terreno entre Héc~or y V. 

Puesta la cuest1 n e á ber que Valeria hubiese 
ria, á nadie le asombrar d!t próximo casamiento d~l 
Por Héctor el secreto . Entre un amante sm 

. S · b k con Hortensia. . á 
artista tem o~ no se decide fácilmente ser 
chos y una mu1er que orales en que la palabra 
querida hay luchas oralel s y m ·ento lo mismo que en 1 te e pensam1 , d cubre frecuentemen . la animación de la espa _a 
asalto el florete adquiere d te imita entonces al senor 
duelo. El hombre, má~ ru ~~jado, pues, entrever t~ 
Turenne. El b~ron .ª ;a atrimonio de su hija le dana 
libertad de acción que \Je, r . a que más de una vez 
responder á la amante a en ' 
exclamado: . mu1·er cometa una falta por 

-No concibo que una su o 
hombre que no pu~d~ ser tod: m1I ·veces que, desde 

El barón le hab1ad1urhadb~ yterminado entre la señora . . -,(/' to o. a 1a f·einltetnc(I ª' ·, 
lot y él. 
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-¡Dicen que es tan hermosa!-replicaba la señora Mar• 

neffe.-Q.uiero pruebas. 
-Las tendrá usted-dijo el barón, feliz con aquel deseo 

de Valeria que la comprometía. 
-¿Cómo? sería preciso que no me dejase usted nunca -

había respondido Valeria. 
Héctor se vió entonces forzado á revelar sus proyectos 

en ejecución de la calle de Vanneau, para demostrar á su 
Valeria que pensaba en darle aquella mitad de la vida que 
pertenecía á una mujer legítima, suponiendo que el día y la 
noche participan por igual de la existencia de las gentes 
civilizadas. Habló de separarse decentemente de su mujer 
dejándola sola, una vez que su hija se hubiese casado. La 
baronesa pasaría entonces todo el tiempo en casa de Hor­
tensia y en la de los jóvenes esposos Hulot, y estaba seguro 
de la obediencia de su mujer. 

-Desde ese momento, angelito mío, mi verdadera vida, 
mi verdadero hogar estará en la calle de Vanneau. 

-¡Dios mío, cómo dispone usted de mí! ... -dijo entonces 
la seílora Marneffe.-¿Y mi marido? ... 

-jEse guiñapo? 
-Lo cierto es que al lado de usted, es eso ... -respondió 

ella riendo. 
La señora Marneffe sintió unas ganas atroces de ver al 

joven conde de Steinbock después de haber sabido su his­
toria; tal vez quería obtener alguna joya de él mientras vi­
viesen bajo el mismo techo. Esta curiosidad disP.ustó tanto 
al barón, que Valeria juró no mirar nunca más á \Venceslao. 
Poco después de haber recompensado el abandono de aquel 
~richo con un servicio completo para té de porcelana an-

' tJgua de Sevres, guardó su deseo en el fondo de su corazón 
escrito como en una agenda. Así, pues, un día que habí;1 
rogado á su prima Bel que fuese á tomar café con ella ,¡ su 
habitación, puso sobre el tapete la cuestión de su rnamo 
rado, á fin de saber si podría verle sin peligro. 

-Amiguita mía, ¿por qué no me ha presentado aún á su 
~vio? ¿Ya sabe usted que se ha hecho célebre en poco 
tJem~? 

-¿Él célebre? 
-Pero si no se habla más que de él. 
-¡Bah!-exclamó Isabel. 
-Va á hacer la estatua de mi padre, y yo. puedo serli: 

j 
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9 1 -, . de su empresa pues a se 
muy útil para el bu~n t'X1too yo prestarle ~na -miniatura 
Montcornet no pue e, c~m ha <'~ 1809 antes de la cam 
Sain, una obra .m~estra ce le fué dada á mi pobre m 
de Wagram mm.atura que 

' · · , n y guapo 
cuando Montcornet ~ra. aunS J?~ ey Au"ustin. se compartían 

En tiempo del Imperio, . ~1 o 
. . d ¡ · tura en mm1atura. 
imperio_ e a pm á hacer una estatua?-le pregu -¿Dice usted que va 

Isabel. . rgada por el ministerio de la G 
-De nueve pies, enea ' ·He de tener yo que 

rra. Pero ¿de dónde s_ale uste~a ~ dar además al conde 
estas noticias? El gobierno le I depósito de mármoles 
Steinbock un taller y cara en s:a director su polaco ... U 
Gros-Caillou, del que ta vez , 
plaza de dos mil francods, udna c:~º:~:~do vo no sé nada? 

- ·Cómo sabe uste to o e , . 
ldi1·~ .,¡ fin Isabel sal!endo ~de su e_stupoBr.el -di1·0 graci 

, , mi quen a pnma . 
-\i amos a , er, ·es usted capaz de sentir 

mente la señora Ma:ne~e,-, eba? ·Quiere usted que se 
amistad verdadera,~ t~r/.Pru ustc~ jurarme que no te 
como dos hermanasr ,'<!!1cr~ como yo no los tendré 
nunca más ~ecretos ~ara rm~i espía como lo seré yo s 
usted, y quiere uste se . me ue no me venderán 
¿Quiere usted, ~obre t~do, ttr~t y qque no dirá nunca 
J mi marido ni al senor_ u? , 

he sido ~o la ~ue leff~es:~:t:~-~ en su plática, pues le as 
La senora i, ar~e L fisonomía de la lorenesa se 

el aspecto de la prima Bel.. ª enetrantes ten 
bía vuelto terrible. Sus OJOS negros J ~recia á las que 
fijeza de los d~ los_ tigres, Y su ca~:ba Íos dientes para i 
huimos á las p~tomsas, puesu~~r:spantosa convulsión 
dir que cast~net~asenisibel había metido su ganchuda 
temblar sus m1em ros. ara em uñarlos y sosten 
entre su gorro y sus. cabello:t habla ~uelto demasiado 
cabeza, que le parec1a qu~ cendio ue la consumía 
sada: ardía. El humo del m cual s( fuesen grietas pr 
salir á través de .s~ós arrulg~s'ica Aquello fué un espe 
das por una erupct n vo e n . 

sublime. . · d? le dijo con voz 
-Pero ¿por qué se detiene uste .- él ·Oh' le h 

-Seré para usted todo lo que era para . 1 . 
dado mi san~re. 
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-¿L'e am~ba usted! p~es? 
-Como s, fuese m, h110. 
-Bien-repuso la señora Marneffc respirando más á 

gusto.-Si no le ama usted más que como hijo, se va usted 
á ¡,oner muy contenta, pues no tardará en verle feliz. 

Isabel respondió con un movimiento de cabeza rápido, 
como el de una loca. . 

-Se casa dentro de un mes con la primita de usted. 
-¡Con Hortcnsia!-'-gritó la solterona dándose un golpt 

en la frente y levantándose. 
-¿Cómo? ¿de modo que ama usted á e~e jovén?-pre­

guntó la señora Marneffe. 
-Amiguita mía, vamos á unirnos hasta morir-dijo la 

sefiorita Fischer.-Si; si usted tiene afectos, me serán sagra­
dos. En fin, los vicios de usted se convertirán para mi en 
virtudes, porque yo voy á necesitar de sus vicios. 

-¿~e modo que vivía usted con él?-exclamó Valeria. 
-No, quería ser su m~re. · 
-¡Ah! pues entonces ® puedo eñtender nada-repuso 

Valeria,-y de ese modo no ha sido usted burlada ni enga­
liada_y debe satisfacerle el ver que hace un buen _ matrimo-
11io. Por lo demás, todo ha acabado para usted, no lo dude. 
El artista va todos los días á casa de. la señora Hulot tan 
pronto como usted se va á comer. 

-¡Adelina!- cxclamó lsabel.- ¡Oh! ¡Adelina, me la pa­
garas! ¡he de hacer que te vuelvas más fea que yo! 

-Está usted pálida como una muerta-repuso Valeria.­
Pero ¿hay algo entre ustedes? ¡Oh! ¡qué estúpida soy!-ex­
clamó la señora Marneffo. 

-Cuando la madre y la hija se ocultan de usted, es p9r­
que temen que opondrla usted obstáculos á ese amor; pero· 
de todos modos, si usted no vivía con ese joven ... En fin, 
todo esto, amiguita mía, resulta para mi más obscuro que el 
corazón de mi marido. . 

-¡Oh! usted no sabe -repuso lsabel,- usted no sabe lo 
que es esa artimaña: es el último golpe que mata. ¡Y cuántos, 
euútos golpes he sufrido yo en el alma! Usted ignora que 
'!esde la edad en que se siente, yo he sido inmol;tda á Ade­
liaa. Me daban golpes, y á ella le hacían cariños. Y o iba á 
1lisa como una desastrada, y ella iba vestida como una se­
iora. Y o cavaba el jardín, mondaba patatas y. legumbres, y 

no mo".ía los dedos más que para arreglar sus platillos. 
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Ella se ha casado con el barón, y ha venido á brillar á la 
corte del Emperador, y yo permanecí hasta el año 1809 en 
mi aldea, esperando un partido conveniente durante cuatro 
a1\os. Sí, y ellos me sacaron de allí, pero me sacaron para 
hacerme obrera y para proponerme empleados y capitanes 
que parecían porteros ... Yo he aprovechado durante veinti­
s~is años todas sus sobras ... Y he aquí que, como en el An­
tiguo Tes~amento, el ~obre pose~ una sola oveja q~e_consti­
tuye su dicha, y el neo, que ttene rebaiios, amb1c10na la 
oveja del pobre y se la roba ... sin advertírselo, sin pedir• 
sela ... ¡Adelina me arrebata mi dicha! ¡Adelina!. .. ¡Adelina! 
¡te veré_ en el _lodo y más baja cien veces que J_O mismal 
Hortensia, á quien yo amaba,-me ha engañado ... El barón ... 
No, éste no es posible. Vamos á ver, dígame usted lo que 
hay de cierto en todo. 

-Cálmese usted, amiguita mía. 
-Valeria, an6el mio querido, voy á calmarme- respondió 

aquella extrafia 1oven sentándose.-Una sola cosa puede de­
volverme la razón: déme usted una prueba. 

-¡Pero si su prima Hortensia posee el grupo de Sansón, 
cuya lito¡rafía ha publicado una revista! Hortensia lo pagó 
de sus economías, y el barón es el que le apoya, considerán• 
dole ya como futuro yerno. 

-¡Agua! ¡agua!-gritó Isabel después de haber fijado sus 
ojos en la litografía, en cuyo pie se leía: Grupo pertmefitnJt 
d la sríiorita Hulot de Hm~•.- ¡Agua! ¡mi caben arde! 
¡me vuelvo loca! 

La señora Marneffe fué á buscar agua, y la solterona se 
quitó el gorro, se soltó sus cabellos negros y metió varias 
veces la cabeza en la palangana que sostenla su nueva ami~ 
conteniendo así el amago de congestión. Después de esta in­
mersión, recobró todo su imperio sobre sí misma y le dijoi 
la señora Marneffe al mismo tiempo que se secaba: 

- ¡Ni una palabra! ¡ni una palabra de todo esto! ¿Ve ustedl 
ya estoy tranquila y todo está olvidado. Ahora estoy pen­
sando en otra cosa. 

-Seguramente que mañana está en el manicomio - se di' 
la señora Marneffe mirando á la lorenesa. • 

-¿Q_ué hacer?-repuso lsabel.-Mire usted, angel m 
es preciso callarse, inclinar la cabeza é ir á la tumba co 
va el agua directamente al río. ·¿Q_ué puedo yo intentar? Vi 
quisiera reducir á polvo á toda esa gente, :í Adelina, á 
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t¡a, a arún; pero ·qué puede .. 

toda una familia rica~ .. '. Sería la hi una_ P~1 ienta pobre contra 
contra _el _puchero de hierro. stona el puchero de barro 

-S1, tiene usted razón _ res O d. . 
sacar de todo esto el partido p n ió Valena, -vale más 
en París. que se pueda. Esta es la vida 

-Y no lo dude-- dijo Isabel . 
á ese muchacho, á quien creía ,dyo mo~iré_pronto si pierdo 
y con quien contaba vivir todaPº ~r ~dervir siempre de madre 

E d
.· mi VI /l 

sto 1c1endo, las lágrimas a . · 
deiuvo. Esta sensibilidad en parecieron en sus ojos y se 
de fuego, hizo temblar á la s:tellM muchacha de azufre y 

-~1enos mal d.. . ora arneffe. · - IJO cogiendo la m d y . 
teng? á usted, lo cual me sirve de e/ºº e alena,-que la 
gracia ... Nos amaremos much y . nsuelo en esta gran des­
separar? y o no seré nunc o... ¿bpor qué MS hemos de a un estor o p d . 
me ª1!1arán nunca. Todos los ue ara ~ste . A m1 no 
c?nm1go á causa de la proteccfón dee;.an guendo se casaban 
gta para escalar el paraíso 1 

1 pruno ... ¡Tener ener­
agua, guiñapos y una buh;raill~p-1~~la e!1 ~recurarse pan,• 
que ~ martirio! Me he consumid6 . am1gu1ta mía, ¡esto sí 
. Dicho esto, se detuvo bruscam~nt , fi . . 

o¡os de la señora Marneffe un . e } IJO en los azules 
de·aquella mujer bonita cual I a ~1b~da que atravesó el alma 
el corazón. ' e u iese atravesado una hoja 

-¡Y por qué hablar'--exclamó d. · • 
á sí misma.-¡Ah! jamis hei h mgiéndose un reproche 
verá ámanos de su amo!-afi~~i~ rro tanto. ¡La hucha vol­
pleando esta expresión infantil _:tués de una pa_usa, em­
bieo, agucemos los diente . orno usted dice muy 
provec~o posible. s y procuremos llevarnos el mayor 

-Tiene usted razón-di"o la . 
~taba aquella crisis y que) no r!~~~J:b~~rbeffe, á _q~ien es­
u lamo concepto.-Creo que está ust d a I er ~m1t1do ~-~te 
m . Ande, que la vida no es I e en o cierto, htJtta 
cure sacar de ella todo el par/~º arga para que una no pro­
demás para placer nuestro y~ 0 que pue~a, ~mpleando á los 
desengañada. Yo fu{ educ~da cte soy au~ ¡oven? ya estoy 

F,~ r:~~~~~s~ucéass~;~ªt;:~6eg~~~;m;~ ~b~:t~~;~ 
1llla rema. Mi pobre madr uca o como a la h1¡a 

:)llrvenir, murió de pena al v:;~:~a:ed hacía soñar un gran 
. a a con un empleadillo 
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con mil doscientos francos, libertino y viejo á los treinta J 
nueve años, corrompido y que no veía en mí más que _lo que 
han visto en usted, un instrumento de fortuna. Y sm em-

. bargo, he acabado por ver que _este h?mbre infame~~ el me­
jor de los maridos, pues me de¡a en h~ertad prefinendome 
á las sucias perdidas .de la calle, y s1 se queda para si el 
sueldo, jamás me pide cuentas aéerca del modo que tengo de 
procurarme recursos. ~ . 

A su ve1. la señora Marnefte se detuvo, como mu¡cr qut 
se siente arrastrada por el torrente de las confidencias y ad­
mirada de la atención que le prestaba Isabel, de_la cual cr~y~ 
conveniente estar segura antes de hacerla duena de sus ult~ 
mos secretos. 

-Vea usted amiga cual es mi confianza en usted-repuso 
la· señora Mar~~ffe, á '1a que Isabel contestó con un signo el· 

cesivamente tranquilizador.. . . 
A veces se jura con los o¡os y con un _mov1m1cnto_ de_ C!' 

beza, con más solemnidad que a!}te los tribunales de ¡ustlCIL 

CAPITULO XI 

Transformación de la prima Bel 

-Yo tengo las apariencias de la honradez-repuso 
seüora Marneffe poniendo su mano sobre la mano de Isa 
-Soy casada y hag? lo que quiero, hast~ tal punto, 
por la mañana, si al irse Marneffe á la ofic1~a le da la 
de decirme adiós y encuentr~ la ¡i~erta d~ m1 cuart?. ce 
se va tan tranquilamente. M1 mando quiere á su h1¡0 m. 
de lo que yo quiero á uno de los niños de már~ol q~e 1 
gan al pie de.uno de los dos ríos en las Tullenas. S1 yo 
vengo á com.er, él come con la criada, pues la criada es t 
del señor y todas las noches sale después de comer 
volverá las doce á la cama. Desgraciadamente, hace un 
que estoy sin camarera, lo cual quiere decir que ~ace 
año que estoy viuda.~~ he t~ni90 más que una pasión, 
dicha y ésta era un neo bras1leno que se fué hace un 
vend;r sus muebles y á realizarlo todo para p~der es 
cerse en Francia. ¿Qué encontrará de su Valena? Un 

, colero. ¡Bah! Después. de todo, suya es la culpa. ¿Por 
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i.tdf tandto en rnl:er_? AdemiÍs, ¿quién sabe si no habrá 
nau,raga o, cqmo m1 virtud~ 

-Adiós, amiga mía-dijo bruscamente Isabel -no no 
separaremos _ya ~unca. La quiero á usted, la estimo y so,~ 
toda surª· M1 pnmo me atormenta para que vaya á establé­
cer!11~ a su futura c~s~ de la calle de Vanneau, y yo me 
res1stt~, porque he ad1vmado la razón de esta nueva bondad. 

-S1, ya sé que usted me hubiera vigilado- di¡'o la señora 
Marneffe. 

-Esa es l~ razón de su gen~rosidad-replicó Isabel.­
E~ París la mitad de l_os benefic~os son especulaciones, del 
mismo m?do_ que la mitad de las mgratitudes son venganzas 
Con una parienta pobre, se obra como con las ratas cua~d~ 
se les pone un pedazo de tocino como cebo. Aceptaré la 
ve!18'1nza del barón, porque esta casa se me ha hecho 
odiosa. ¡Oh! u~a y otra_ tenemos bastante talento para callar 
lo que no_s ~ana Y. decir lo qoe debe decirse; de modo que 
nada de md1screc1ones y una amistad ... 

-A to~a prueba-~exclamó gozosamente la señora Mar­
n,effe, satisfecha de tener una confidente, una especie de 
tia honrada.-Escuche usted, veo que el barón se porta 
perfectamente en la calle de Vanneau. 

-Ya lo creo, como que se ha gastado treinta mil francos 
-rerauso lsabel.-Yo no sé de donde saca el dinero porque 
Jose a lo había desangrado por completo. ¡Oh! no ~e apure · 
~sted, porque el barón es capaz de robar para la mujer que 
tiene su corazón entre unas manitas blancas y satinadas 
como las de usted. 

-Bueno, amiguita mía- repuso la se110ra Mameffe -
tome usted de esta casa todo lo que pueda servirle para' su 

alfi
nuevobalbergue: esta cómoda, este armario, este espejo esta 

om ra,_ esta colgadura... ' 
. Los OJOS de Isabel se dilataron por efecto de un goce ~ 8to, pues no_, se atre:ía á creer en semejant~ regalo. 

. ace ust~d mas por m1 en un momento que mis parien­
tpadoes neos e~ tre1?ta años-exclamó.-Ellos nunca se han ocu­

de s1 tema ó no mue~les. En su primera visita, hace 
~s sema~as, el ~arón hizo una mueca de rico al ver mi :n

1
a. Gracias, amiga mía, yo le haré recobrar centupli­
o .9ue vale esto. Más tarde verá usted cómo. 

Yale
1
r1a acomp~ñó á la prima Bel hasta el· descansillo 
as dos muieres se besaron. ' 
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·C h' d la condenada!-se dijo la muier bo~,~ 
-, ómo ,e 1 Procuraré no besar con frecuencia• 

cuando estuv_o so a.- ue andar con cuidado; debo 
la primita. Sm embargo, hay q á uy útil y tal vez labran 
mimarla mucho, porque me ser m 

mi fortuna. . 11 d París la señora Marneffe tenia 
Como ve(dadera cr,o a e ue sólo corren y se mueven 

la neghgenc,a de las_i,ªJªspaia ella la vida debía ser todo 
forzadas por la nece~~ ad~bía causar penas. Le gustab!n 1~ 
placer, y el f Jacer I s llevasen á casa, y no conceb,a uni 
flores con ta que. se ª aleo entero y un coche que la 
noche de teatro sm t_ener ~n pd uirido estos gustos de cor• 
llevase á casa. Valena tab,a { durante veinte años, mimada 
tesana de su madre, a cua 'b· isto á todo el mundo i 
por el general Montcornet, ha '!s;adora lo había disipado 
sus pies; p1er~ bf m;0~¡~0 u;oªn ~sa vida de disipación, cuyo 
todo y se o a a . desde la caída de Napoleón. Los 
programa se ha pe_rd~do . lado con sus locuras á los gran­
grandes del} mpCno dan ;!ui{estauración, la nobleza se ha 
des de antano. uan o é erse uida y robada; de m?do 
acordado siempre.de que f~pfionef se ha vuelto económica, 
que, á parte dos o tres e;¡s el año'1830 consumó la obo 
juiciosa, previsora; desp ' Francia á menos de grand~ 
del '79 l · En lo suces1v_o, en ' habrá ,andes nom­
cambios políticos d1flc1les dTe opd~e;~~a aquí e1 sello de b 
b O no grandes casas. . . . · ¡· · . res, per. L f de los más 1u1c1osos es vita iru; 
personahdad. a ortuna ruido la familia. 
en una palabra, se ha dest . . ue estrangulaba á Vt 

El poderoso brazo de la :tír"io( decidió á esta jovenl 
leria el día en que conquisto de ~ac;r fortuna; as! es qui 
tomar su bellez~ como me ¡ la necesidad de tener á su lado, 
hacia algunos d1as que sen: :miga adicta de esas á quieness 
al igual que su madre, u"itar á una camarera, y que puede 
confía lo que se debe ocu r nosotros· un testaferro, en Íll, 
obrar, ir .Y vemr Y pensar¡° desigual d~ la vida. Ahora bi~ 
que consienta e~_u? r~parl O mismo que Isabel, las intenctt 
Valeria había a ivma \ ~1 relacionarla con la prima Bel 
n~s que. llevaba f baró_ble inteligencia de la crio_lla 
Aconse¡ada por a tem1 h ras tendida sobre un diván 
siense, que_ se pas~ las :bservación por todos los ~inc. 
seando la lmtern~ e s~ los ~entimientos y de las mtr 
obscuros de las a mas, eá su cómplice en espía; pro 
había ideado convertir 
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mente aquella terrible indiscreción era premeditada, pues 
había reconocido el verdadero carácter de aquella ardiente 
v apasionada muchacha y quería atraérsela. Esta conversa­
ción se parecía, pues, á la piedra que arroja un viajero á un 
abismo para hacerse la demostración física de su rrofundi­
dad, y la señora Marneffe llegó á sentir miedo a ver que 
aquella muchacha, tan débil y humilde en apariencia, era á 
la vez un Yago y un Ricardo 111. 

En un instante, la prima Bel se había mostrado tal cual 
era, y en un instante aquel carácter de corso y de salvaje, 
al romper las débiles ligaduras que le sujetaban, habla reco­
brado su amenazadora actividad, como recobra su posición 
la rama sujeta por las manos del niño para quitarle los frutos. 

Para el que observe el mundo social, será siempre objeto 
de admiración la plenitud, la perfección y la rapidez de las 
concepciones de los seres dotados de naturalezas vírgenes. 

La virginidad, como todas las monstruosidades, tiene ri­
quezas especiales y grandezas sorprendentes. La vida cuyas 
fuerzas están economizadas, adquiere en el individuo virgen 
una resistencia y una duración incalculable. El cerebro se 
ha enriquecido con el conjunto de sus facultades reserv•das. 
Cuando las gentes castas necesitan su cuerpo ó su alma y 
recurren á la acción ó al pensamiento, ven que sus múscu­
los son de acero, que su inteligencia posee una ciencia in­
fusa y que su voluntad desarrolla una fuerza diabólica. 

Desde este punto de vista, la Virgen María, considerada 
por un momento como un símbolo, eclipsó con su grandeza 
á todos los tipos indios, egipcios y griegos. La vir~inidad, 
madre de las grandes cosas, magna parens rerum, tiene en 
sus hermosas manos blancas la llave de los mundos supe­
riores. En fin, esa grandiosa y terrible excepción, merece 
todos los honores que le confiere la Iglesia católica. 

En un momento la prima Bel se convirtió, pues, en el 
~ohicano cuyos lazos son ipevitables, cuyo disimulo es 
impenetrable y cuyas rápidas decisiones están fundadas en 
la perfección inaudita de los órganos. La solterona sentía 
(1 odio y la venganza sin transacción, como la sienten en Ita­
lia, en España y en Oriente. Estos dos sentimientos, que son 
engendrados por la amistad y por el amor llevados á lo abso­
luto, sólo son conocidos por los países bañados por el sol. 
~ero Isabel fué sobre todo hija de LoreRa, es dectr, se resol­
lió á engañar. Al salir de casa de la señora Marneffe, Isabel 
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. • R' t lo halló en su- despacho, 
se fué á casa del senor ive' ·o á la uerta le dijo: 
despué~ de habe: echRa_d~te~~;g¿sted raión; lo; polacos 

-M1 buen senor iv ' . f . 1 
todos unos canallas, g~ntes ~m e d~~r e¡ Europa y arruinar 

-Sí, gentes que q~1eren rn~~nuna atria que, según dieet¡ 
comercio y á los fabncan~es p ntos~s judíos sin contar loa 
está llena de pantanos y e e~p~e bestias fer~ces que ape 
cosacos y los aldeanos, especie h nas-dijo el pacifict 
si pueden considerarsed personas n l~~:iempos actuales. N 
Rivet.-Esos po~ac~~ be~~~n~f querida señorita, la ~e 

. otros no som_os ya ¡r ªrev~s Nuestro tiempo es el tle 
se va, se ha ido con ?Sd . . . de la formalidad que 
del comercio, de l_~ m ~sti:1a y e -estamos en una é 
la Holanda. Sí-di~o ;n1mbt~~!rio todo mediante el mo 
en que los pueblos ~ en o I e· ercicio político de 
miento legal de su~ hb_ertade~ Y e ¿í lo ue los polacos· 
instituciones const1tu?~ounéa~1~/~s:id, her~osa mía?-añ 
noran! y yo espelr~ ... c'-C la actitud de su obrera, que 
deteméndose ~. , er, por an á su alcance. 
cuestiones poht1cas no_ estab \' có Bel -Si no quiero pe 

-Aquí está el. lega10 -f rep 1 . q. ue habrá que meter 
mis tres mil doscientos rancos, \ eo 
ese pillo en la cárcel. , á sted - exclamó el oráculo 

- ¡Ah! ya sel? d_e~1a yo . u 
barrio de San_ D1oms10. d Dous hermanos, seguía 

La casa R1vet, sucesor e Palabras en el antiguo 
blecida en la cal\~ de las t~~1ª; por esta' ilustre casa en 
lacio de Langea1s, codns r • ores se agrupaban en torno 
época en que los gran es sen 

Louvre. 1 d de bendiciones mientras v -Por eso le he coma o 
hacia aquí-respond~ó lsaje\odrá ser detenido á las e 

-Si él no sos~_ec a ~a a, consultando el almanaque 
de la mañana -ldlJO r1 . 1r1\01·-pero esto no podrá ha 
ver ia hora de ª. sa 1 ª e 'no se puede prender á 
hasta pasado manana, porque 'º 
por deudas sin co~mma;l~da~~~~l~ pl:g p.rima Bet.-De 

-iQ.ué ley mas estup1 a. 
modo el deudor se escapa.h eplicó el ·1uez sonrié 

T. erfecto derec o- r . , R' 
- iene p . d" Bel interrumpiendo a iv 
-En cuanto a eso- ¡1l° entre aré diciéndole que 

yo cogeré el papel, se o g 
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,isto obligada á buscar dinero y que mi prestamista ha cxi­
~ u~a resp~n~bilidad. Como_ con~zco al polaco, sé 9ue 
ni 51qu1era abnra el papel y continuara fumando en su pipa. 

-¡Ah! no está mal, no está mal, señorita Fischer. Bueno, 
no tenga cuidado, que se arreglará el asunto. Pero, un ins­
tante, ¿qué adelantará usted prendiéndole? ¿cree usted que 
cobrará así? ¿quién le pagará? 

-Los que le dan dmero. 
-¡Ah! sí, ya no me acordaba de que el ministro de la 

Guerra le encargó que erigiese un monumento á uno de 
nuestros clientes. ¡Ah! esta casa ha hecho muchos uniformes 
para el general Montcornet, el cual no tardaba en ennegre­
cerlos con el humo de los cañones. ¡Qué valiente era y con 
qué puntualidad pagaba! . 

Un mariscal de Francia habrá podido salvar al emperador 
ó á París, pero si queréis elogiárselo á un comerciante, de­
cidle 9ue pagaba puntualmente. 

-Bueno, hasta el sábado, señor Rivet. A propósito, le 
advierto que me traslado de la calle de Doyenné á la calle 
deVanneau. 

-Hace usted bien, porque yo la veía con pena en un agu­
jero que deshonra el Louvre y la plaza del Carroussel. Yo 
adoro á Luis Felipe, él es mi ídolo, es la representación 
augusta de la clase en que ha fundado su dinastía, y no 
olvidaré nunca lo que hizo por la pasamanería restable­
~do la guardia nacional. 

-Cuando le oigo hablar á usted de ese modo, me pre­
gunto porque no es ya diputado-dijo Isabel. 

-Se teme mi apego á la dínastfa-respondíó Rívet.­
Mis enemigos políticos son los enemigos del rey. ¡Ah! es un 
carácter noble, una hermosa familia. En fin- repuso conti­
llllllldo su argumento,-es un ideal: costumbres, economía, 
todo. Pero la terminación del Louvre es una de las condi­
ciones que le impusimos al darle la corona, y la lista civil, á 
la cual no se ha puesto término, nos deja el corazón de Pa­
ria~ un estado lamentable. Por lo mismo que soy parti­
ario del j11stt1 medio, me gustaría ver el justo medio de 
París en otro estado. El barrio donde vive usted hace tem-

1_y sí siguiera usted allí, la hubieran asesinado algún 
Ya ha visto usted que han nombrado al señor Crevel 
de batallón, y yo espero que me encargará á mí las 

eras. 
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a rocuraré enviarse o. -Hoy como en su casa y y .P , al bi amo co 
Isabel creyó. qu~ se conquiSta~!do él~No trabaj 

todas las comumcac~ones ~ntre e~:.Uo u/hombre ente 
ya, el artista se_ vena 01~1~ª¡~fa ella á verle. Isabel tuvo 
en una cueva, a ?ºndde J? ha P.ues esperaba asestar un g 
este modo dos d1as e ic ,h . 
mortal á la barones~ Y ~ su c::~el que vivía en la calle 

Para ir á casa de senor nte del Carroussel, el mu 
Sousayes, Isabel to¡ló ~l PO~say la calle Bellechasse, 
Je Voltaire, el mu_e e e 'de la Concordia y la 
calle de la UnivEers1dad, ~llópg~1ceanteera trazada por la lógica 

"d M ·gny sta ruta 1 · de m a . ari . . excesivamente enemiga 
las pasione~, que es siempre or los muelles, la pr\ma 
piernas. M1_entras que past Sena andando con lentitud; 
miró la ori~la derec~~ dJ . do á Wenceslao visti~ndose. 
cálculo era iusto: ha ia eia el enamorado estuviese 
suponía que tan pronto como nesa or el camino más e 
de ella, se iría á casa de la baro quep pasaba arrimada i 

' el momento en d"ll En e1ecto, en V 1 . ntemplando la baran I a, 
largo del m~elle o t~1r~ ó c~n ser vista por él, acom 
noció al artista y le s1gu1 ñ Hulot donde le vió 
dole hasta la casa de 't sed:~ hacerld con frecuenci_a. 
como hombre acostum ra firmaba las declaraciones 

Esta última prueba, qu¡ f:el fuera de si. La ~ol_t 
la señora Marn~~ef Ptbatallón en ese estado de 1m 
llegó á casa de Je e e r asesinatos, y encontró ~ 
mental que hace ~orne~~-os en el salón. Pero Celestmo 
Crevel esperando a su\ 11 t n sencilla y tan verdadera 
vcl es una repr~s~ntac1 n ªes difícil entrar sin ceremo 
advenedizo paris1~nse, que de César Birotteau. Cel 
en casa de este fehz sucdesor undo y con más razón 

¡ o'o to o un m , , · Crevel es por s sh, de la paleta á causa de su 1 Rivet merece los onores . , 
tancia en este drama doméstico. 
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CAPITULO XII 

De la vida y opiiliones del señor Crevel 

¡liabéis notado que en la infancia ó en los comienzos de 
11 Yida social nos creamos con nuestras propias manos un 
IÍlldelo, sin darnos cuenta de ello muchas veces? Del mismo 
lllldo el dependiente de una casa de banca sueña, al entrar 
e1 el salón de su amo, con poseer un salón semejante. 
Si hace fonuna, cosa que no ocurre hasta el cabo de algunos 
dos, no empleará en su casa el lujo que esté de moda, sino 
ethijo de antes que tanto le fascinaba. No se conocen todas 
lar tonterías que son debidas á esa envidia retrospectiva, 
M mismo modo que se ignoran todas las locuras debidas 
~ • rivalidades secretas que llevan á los hombres á imitar 
el tipo que se han formado y á consumir sus fuerzas para 
• -llamativos. Crevel fué teniente alcalde porque su amo 
lo Wila sido, y era jefe de batallón porque habla envidiado 
lat'-rreteras de César Birotteau. Asimismo impresionado 
par las maravillas realizadas por el arquitecto Grmdot en el 
IIJlllento en que la fortuna sopló á su amo, Crevel, como t'l 
4eefa, no se había parado en barras cuando se trató de 

r su habitación, y se dirigió con los ojos cerrados y 
liloc:a abiena á Grindot, arquitecto que estaba entonce, 

tamente olvidado. Aun no se sabe el tiempo que 
las glorias pasadas, sostenidas por admiraciones ante-

-Orindot reprodujo allí por milésima vez su salón blanco y 
tendido de damasco rojo. El mobiliario de palisandro, 
ido como se esculpen las obras corrientes, sin finura, 
sido dentro de la fabricación parisiense un justo 

o para la provincia, cuando la exposición de productos 
la industria. Las lámparas, los brazos, el cenicero, la 

y el reloj pertenecían al género rocalla. La mesa 
, inmóvil en medio del salón, ofrecía un mármol 
do de todos los mármoles italianos antigüos venidos 
, donde se fabrican esas especies de mapas minera-

semejantes á muestrarios de sastres y que causaban 
mente la admiración de todos los burgueses á 
recibía Crevel. Los retratos de la difunta señora 
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Crevel, de Crevel, de su hija y de su yern.o, debidos al 
pincel de Pedro Grassou, pintor de gran fama entre l11 
gentes de la clase media, á quien Crevel debía lo ridículo 
de su actitud bim11ia11a, guarnecían las paredes formando 
pareja los cuatro. Los marcos, pagados á mil francos cada 
uno, estaban en perfecta harmonía con todo aquel lujo dt 
café que seguramente hubiese hecho encoger de hombros, 
un artista verdadero. 

El oro jamás ha perdido ocasión de mostrarse estúpido. 
Se contarían hoy diez Venecias en Parls, si los comercian­
tes retirados hubiesen tenido ese instinto de las grande 
cosas que distingue á los italianos. Aun en nuestros días. 
un negociante milanés lega cien mil francos al Duomo pan 
el dorado de la virgen colosal que corona la cúpula. Cano,1 
ordena en su testamento á su hermano que construya um 
iglesia de cuatro millones y el hermano añade algo de, 
suyo . Un burgués de París (y todos sienten, como Rivet, U1 

gran amor por París), ¿pensaría nunca en hacer levantar,~ 
campanarios que faltan en las torres de Notre-Dame? Abon 
bien, contad las sumas recogidas por el Estado en herencw 
sin herederos. Se habría acabado de embellecer á Paril 
con el importe de las tonterías de cartón piedra, de paslll 
doradas y de esculturas falsas consumidas en quince aóo 
por los individuos de la clase de Crevel. 

Al extremo de aquel salón se hallaba un magnífico gali 
nete amueblado con mesas y armarios imitación de Boule. 

El dormitorio, tendido con piel de Persia, daba tambiéo · 
salón. La caoba en toda su gloria infestaba el comedor, d 
de unas vistas de Suiza, provistas de ricos marcos, adont 
ban los testeros. El padre Crevel, que soñaba con hacer 
viaje á Suiza, tenia interés en poseer aquel país pin 
hasta el momento en que fuese á verlo en realidad. 

Crevel, antiguo teniente alcalde, condecorado y gu 
nacional, había reproducido fielmente, como se ve, t 
las grandezas y hasta el mobiliario de su infortunado pr_ 
cesor. Ali{ donde uno había caído cuando la Resraurao 
éste, completamente olvidado, se había levantado, no 
un extraño' azar de la fortuna, sino por la fuerza de las c 
En las revoluciones, lo mismo que en las tempestades 
timas, los valores sólidos se van á pique y sólo quedal 
flote las cosas ligeras. César Birotteau, realista que go . 
de favor y que era envidiado, pasó á ser el punto de 
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de la oposición burguesa mie . 
guesía se creía representada po meras qlue la tnunfante bur-

Aq 11 h b
. . 1 reve 

ue a a ttac1ón que cost b ·¡. 
v_ que rebosaba todas esas coa a ~, escudos de alquiler 
dmero, ocupaba el primer iso sas 'ulgare~ que _procura el 
do entre patio y jardín. Tbdo ~e ~ pal~c,o antiguo situa­
los coleópteros en casa d sta ª ali, conservado como 
paraba muy poco en casa. e un entomólogo, pues Crevel 

Aquel local suntuoso constit , 1 d ... 
ambicioso burgués. Servido allíu,a e om,~1!,o legal del 
avuda de cámara tomab d por una cocmera y por un 
comidas á casa de' Cheve/ c os ~nadbs más b encargaba las 
políticos ó á· gentes á qui;ne~~n ° bo sdequ,a a á los amigos 
recibía á su fam1·1,·a La esea_ a eslumbrar, ó cuando · permanenc a d. · 
que estaba antes en la calle de N ' Dr mana de Crevel, 
entonces en casa de la señor\ otEÍ ame-de-Lorette, era 
nuera morada de esta m . '. a ofsa Bnsetout, en la 
Todas las mañanas el a111/(~r stta en la calle de Chauchat. 
retirados se titulan anti g o negoaan/e (todos los plebeyos 
en la calle de los Lauf::: n,gocia~les), pasaba dos horas 
'.esto del día se lo dedicabi:st~lv,tndo sus asuntos, y el 
esta _poco agradable O .ª' a, o cual le resultaba á 
con Eloísa, la cual le· debi~sma_r,?·Crevel tenia un trato fijo 
dicha sin reprocidad y á qub~1endtos francos mensuales de 
¡,. comida y todos los e~:r: 'º. e. esto Crevel le pagaba 
primas, pues le hacía much ordmanos. Este contrato con 
al ex amante de la célebr os regalos, le parecía económico 

á 
e cantante el cual lf d . pecto este punto á los . , . so a ec1r, res-

demasiado á sus hi'-as negociantes ymdos que amaban 
alquilados por meses) q~e 1~:d~ra prefenbl_e tener caballos 
recuerda la confidencia he h a propia. Sm embargo, SI se 
Chauchat al barón ya se s~ba , por ~ portero de la calle 
el cochero ni el gro~m. ra que revel no ahorraba ni 

. Como se ve, Crevel había h h d "'º. amor á su hija redundase ec o e ~odo que su exce­
La inmoralidad de su situación en benefic,o_ de sus placeres. 
nes de elevada moral. Además estaba ¡ust,_ficada por razo· 
sacaba de aquella vida (vid que el antiguo perfumista 
r~encia, Pompadour, marisc:, nRfe~•ria, vida desarreglada, 
mas! que super,or. Crevel aparecía ~oe ,e~ e~.), un barniz 
~ue os, como gran señor com h mo om re de grandes 
Dez de ideas, y todo el!d por ~il ºtbr~ generoso,_sin peq_ue-osc,entos -6 m,I qum,en-
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f 1 mes No era todo esto efecto de una ht: 

~~!sí~npc:ilti~a,
1 

si~~ efe,c:~u~~d:an~d:t b13:f~~sCr~~!1 t~: 
sm embargo, e m1sm? su época y sobre todo, por un cam-
ba hºr ser superior a , 

pee ano. C 1 . haber de¡· ado al buen Birotteau á En esto reve cre1a 
cien cCodos pi or debl ajoódeCére\el lleno de rabia al ver á la 

_. ómo -exc am - · H ¡ t . 1 . . d la e casa á la senonta u o con 
pnma Bel,-,eds uáste ·en ~~ sostenido con su sudor durante 
un ¡oven con e qui 

. ? 
much_c~:~~ie~a diría que eso le contraría!-resppdió Isa: 
bel, lijando en Crevel_ una !l'irada pene¡%~"::· calec°P~r~~: 
interés tiene usted en impedlf que m1 pr . . con el hijo 
usted hizo abortar, según dicen, su matnmonio 

del señor Lebás. h ha buena discreta-repuso el 
-Usted es una mue ac & 1 . 

buen ?revel.-t;e~ir W~1•0(;f~rY~!n ~~a~~b~~!"qi¡;.:., 
donare ~unca a obre todo ara convertir á una joven honra: 
á Josefa .... ¡¡¿ s o hubier; ~cabado por casarme allá en. m1 
~:?e~one¡{'~na ierdida, en una saltimbanqui, en una consta 

1 'O • N 1 ·nol ·nunca! 
de lay pe_ra .. . mlbaºr·g'o ~11 señor Hulot es un buen hombre-- , sm e , 
d .. ¡ · a Bel 

i¡o S"pnm ble . muy amable demasiado amable-repu~ 
Cr;,e¡'•~;a no '1e deseo ningú'n mal,_ perofi_q~iero tomarm< 

' h e la tornaré ¡Es m1 idea i¡a. 
la revanc a Y m 1 · de que no vaya usted Y" - ·Y es ese deseo a causa 
casa áe la señora Hulot? 

- Tal vez... . d I t á mi prima'--¡Ah! ¡de modo que le hacia uste a cor e ' 
dijo Isabel sonriendo.-Lo sospecháaba. 6 peor aÚI!. 

S' me ha tratado como un perro, ·' do 
- i, y 1 Pero saldré vencedor-añadió cerrao como á un acayo. 

1 - Jpeándose la frente. · 
os P~P~b/e t~mbre! sería espantoso que hallase á s~i:au¡d 
faltá~dole, después de verCse aba

1
ndoni.!º f~r J~jloe Jo~efi 

·Josefat-exclamó reve --1 . , 
·Bra~o Jos~fal Íosefa, tú me has vengado yNte enb1.~r~ 
t ' ue adornes con ellas tus ore¡as. o sa 1 
perlas padraspqués que la vi á .usted al dfa siguiente dr ,q porque, e ' 
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en que Adelina me echó de su casa, me fui á casa de los 
Lebás, á Corbeil, y ahora vuelvo de allf. Eloísa ha hecho 
lo imposible para enviarme al campo, y ya he sabido la 
razón de su deseo: quería estrenar sin mi la calle de Chau­
chat con artistas, histriones y gentes de letras ... i He sido 
burlado! pero le perdonaré, porque Eloísa me entretiene. 
Es una Dejazet inédita. ¡Qué tunantuela es esta muchacha' 
He aquí la carta que encontré ayer por la noche: · Vi,jo 
11úo, ht ltva11tado mi tienda en la calle C/1auc/1at. He toma­
Je /11 precaución de que mis amigos viniesen á saar las 
pandes de mi 1mez·a casa. Venga usted Citando quitra, 
,·tñ,1r, Agar tspera á su Abra/1am. » Eloisa, que conoce al 
dedillo la vida bohemia, me dará más noticias. 

-Pues mi primo ha recibido impasible ese desengano­
respondió la prima. 

-No es posible-dijo Crevel deteniéndose en su paseo. 
-El señor Hulot tiene ya sus años-advirtió maliciosa-

mente Isabel. 
-¡Oh! le conozco-repuso Crevel.-Los dos nos pare­

cemos en este punto: Hulot no podrá pasar sin algún amo· 
rio. Es capaz de reconciliarse con su mujer, lo cual seria 
novedad para él, y entonces ¡adiós mi venganza! ¡Se sonríe 
usted, señorita Fischer? ... ¡Ah! ¡sabe usted algo? 

-Me río de sus cosas de usted-respondió lsabel.-Sí, 
mi prima está aún bastante guapa para inspirar pasiones; yo, 
s1 fuese hombre, la amaría. 

-¡Quien tuvo, retuvo!-exclarnó Crevel.-Usted se burla 
de mi. "E:I barón habrá encontrado algún consuelo. 

Isabel movió la cabeza, haciendo un gesto afirmativo. 
-¡Ah! qué feliz es pudiendo reemplazar á Josefa de la 

mañana á la noche-dijo Crevel continuando.-Pero no me 
asombra, porque él me decía una noche cenando que, en su 
¡uventud, para no estar nunca desprovisto, tenía siempre 
lres queridas: la que estaba á punto de abandonar, la rei­
nante y la que cortejaba para el porvenir. ¡Debía tener de 
reserva alguna modistilla1 ¡Es muy Luis XV el mocito' ¡Oh! 
,qui feliz es, siendo guapo! Sin embargo, envejece mucho, 
se gasta ... habrá ido á dar con alguna obrera ... 

· -¡Oh! no- respondió Isabel. 
-¡Ah! ¡cuánto daría yo porque no pudiese ponerse el 

sombrero! Me será imposible recobrará Josefa, porque las 
mu¡eres de esa clase no vuelven nunca ¡¡ su primer amor. 

~ 
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Por otra parte ya se dice que una re~oncilia_ción no es am!' 
nunca. Prima Bel, yo d~ría, es dec1r1 yo _me_gastarla cin­
cuenta mil francos por quitarle la querida a ese guapo, pro­
bándole que un hombre como yo, con faja de jefe _de b~tallóo 
v cabeza de futuro alcalde de París no se de1a quitar su 
dama sin tomarse la revancha. · 

-Mi situación me obliga á oírlo todo y á_ no s~ber nada 
- respondió Bel.- Puede usted hablar conmigo sm tell}or, 
pues yo no digo nunca lo que me confían. ¿Por qué qu1ei:e 
usted que yo falte á esta ley de mi conducta? Después nadie 
tendría ya confianza en mí. 

-Ya lo sé-replicó Crevel.-Es uste? la per!a de las 
solteronas ... Pero ¡qué diablo! hay excepciones. Mire usted, 
nunca le ha procurado rentas su familia. . 

-Pero me queda el orgullo de no ser gravosa para nadie 
-dijo Bel. _ _ . 

~ ¡Ah! si usted_ qms1era ayudar.me a vengarmc-_r~pu~ 
d antiguo negociante-yo pondn~ á su n?mbre d1e7. mil 
francos. Dígame, hermosa prima, d1game quien es la ~ubst1 
tuta de Josefa y tendrá usted con que pagar el alqµ_1ler, d 
desayuno y aquel buen café que le gusta tanto, subst1

1
tuyén­

dolo por moka ¿eh? ¡Oh! ¡q~é b_ueno e~ el moka puro. . 
- ~1e interesa más seguir siendo discreta, que esos d1~ 

mil francos que me procurarían quinientos de renta-,-d1~ 
Jsabel;- porque, además, mi buen señor Crevel, _el baron se 
portó muy bien conmigo y va á pagarme el alqmler. 

¡Sí! ¡ya verá usted cuanto tiempo se lo paga! _¡Confit 
en él!-exclamó Crevel. - ¿De dónde va á sacar dmerod 
barón? . 

-¡Ah! no lo sé. El ca~o es que él_se gasta más de tre1111l 
mil francos en la habitación que destina para su nuev_a d3llll 

-·Una dama! 1·Cómo! :es por ventura al~una mu¡er h 1 t . • • 
rada? ¡Qué suerte tiene el muy ~a~d1d?! Es e _ _umco ~ara 

-Una mujer casada, muy d1stmgu1da- d1¡0 la pn~a. 
-;De veras?-exclamó Crevel abriendo unos ~¡os. 

Yidos' tanto por el deseo como por la frase muy dist1~g1~ 
-Sí - contestó lsabel;- lista, toca el piano, ve1~t1t 

aüos, cara cándida, cutis de deslumbradora blancura, d1e11 
de perrita, ojos como estrellas,. fre~te ancha y serena ... 
¡unos piececitos! nunca los he v1!to 1gua_les... . 

- ¿Y las orejas?-prcguntó Crevel nvamentc 111tere 
por estas palabras. 
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-Ortjas que ni esculpidas. 
-¿Y manos pequeñas? 
-:-Bastará que le diga que es una verdadera alhaja, ¡tan 

delicada! ¡tan honrada! ¡tan pudorosa! un alma hermosa un 
óingel que posee todas las distinciones pues su padr~ es 
mariscal de Francia. ' 

-¡Mariscal de Francia!-exclamó Crevel dando un salto. 
-¡D10s mío! ¡Caramba, recaramba y requetecaramba! ¡El 
muy maldito! Dispénseme, prima, me vuelvo Joco ... Yo 
creo gue darla cien mil francos ... 

-Si, ya ~stá usteg f:esco; ya le digo que es una mujer 
honrada y virtuosa. Un1camente·que el barón ha sabido com­
ponérselas. 

-Pero, si no tiene un céntimo. 
-Ha habido de _por medio un marido ascendido. 
-¿A dónde?-d110 Crevel con amarga risa. 
-Al _grado de subj~fe; y ese marido, que sin duda será 

complaciente, obtendra además una cruz. 
- El gobierno debiera.tener cuidado y respetará los que 

ha co~dec?rado, no prodigando_ así las cruces-dijo Crevel 
con aire p1cado.-Pero, ¿qué turne ese maldito barón para 
t~~er _ta~ta suerte? ¡Yo creo que valgo tanto como él!-aña• 
dio m1randose en un espejo.-Eloísa me ha dicho muchas 
veces, en el momento en que las mujeres no mienten, que yo 
era asombroso. 

-¡Oh!- replicó la prima-á las mujeres les gustan los 
hombres gordos, porque casi todos son buenos, y, entre 
usted y el barón, yo le escogería á usted. El señor Hulot es 
ocurrente, guapo, airoso, pero usted es sólido y además ... 
¡parece usted aún más truhán que él! 

-¡~arece mentira! ¡cómo les gusta á las mujeres este aire, 
hasta a las devotas! -exclamó Crevel tan contento que cogió 
~ Bel por la cintura. ' 

~ La dificultad no está en eso-dijo Bel continuando.­
y~ comprenderá usted que una mujer que tiene tantas ven­
ta¡as no va á ser infiel á su protector por una bagatela y 
la cosa costaría más de cien mil francos pues esa dama 've 
ya á su marido jefe de oficina antes de d~s años ... La miseria 
ts la que empuja á ese ángel al abismo. 

Crevel se paseaba de un lado á otro como un loco. 
-¿Y él debe estar interesado por esa mujer?~preguntó 

despué~ de un momento de silencio, durante el cual su deseo . , 
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. b I se convirtió en una especie de ra ia. 
avivado as, por Isa e I b 1 -Como que y· o no creo que 

F. , el repuso sa e . 1 · d -¡ ,gur~s .-, . -di'o haciendo sonar a una e 
haya obtenido aun nd1 esto bl Incas paletas- y ya lleva gas, 
su pulgar contra una_ e sus a alos 
;ados más de diez mil francosllen .~:g ante's que él!- exclamó 

-¡Oh! ¡qué bueno, s1 yo eg 

CreveL , 1 . ué mal hago yo en decirle nada de esto' 
-¡D,os mio. ¡q . . t' se remordimientos. 

-repuso Isabel como s1 sm ,~ familia de usted y mañana 
- No. Quiero avergonzar a ~ue una renta de 'seiscientos 

mismo voy á po~er l ~u u~~;.; :odo ¡verdad? el nombre y 
francos; pero me .º ir d a 'uedo decirle que nunc, 
la casa de su dukmea: A usti~a y !~ mayor ambición mía es 
he tenido una mu¡er t5tmf.:ríe; ae Mahoma no son _nada en 
l,oder conocer una. as fi uro de las mu¡eres del -6 lo que yo me g · comparac1 n con .. d I i locura· tanto que, mire 
mundo. En fin, ese es m1 t ~a ;e:drá nun~a cincuenta años 
usted, !ª b~:ºncesa ~ ulr~ ~ber que había t:atado con un, 
para m1-d1¡0 reve s. á delicado del siglo pasado.­
de las mujeres de_ espfntu t b 1. estoy decidido á sacrificar 
Atienda u!ted, m, buef:ónlsa_ ~~ vienen mis hijos! ahora los 
cien, doscientos ... iC\o y~q no diré nunca que he sabido 
veo atravesando el pat ~¡ alabra de honor, pues no quiero 
nada por usted, le doy fi p d I barón sino que por el con­
que pierda usted la con ianza _e · Y 'debe amar mucho á 
trario deseo que sean muy amd igd~s. 1 

. · drel ·ver a , b'd esa mu¡er m1 compa . 111 '- dijo la prima.-No ha sa I o 
-¡Oh! ¡está loteo ir1:a:~os para casar á su hija, y los hl encontrar cuaren a . 

hallado para eSla n~r:,::ct~t-preguntó Crevel. 
-¡Y le cree ust ondió la solterona. 
-¿A su edad? ... ,-:resp '- exclamó Crevel.-Yo que k 
- ¡Oh! ¡qu_é es~u~1d? soy.nteramente lo mismo que Enn· 

tolero un artista a , lo)SªGabriela que tuviese á Bellegar~ 
que IV le. consent1a a I días Celestina; buenos d~ 
¡Oh! ¡la ve¡ez! ¡la ve¡er -!~~n~~uí ~stá! á fe que emp1eza1 
cielo mío, ¿y tBu rorro. /as . Hulot amigo mío, ¿como val. 
parecérseme. uenos 1 

' • nto :i,ás en la familia. 
Pronto t~ndremos un. ~ash~,i~ron una seña mostrando á ISI' 

Celestm~ Y su man-~ 6 descaradamente á su padre: bel y la h1¡a le rcsponu1 . 
-'-¿Cuál? 
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Crevel tomó una actitud maliciosa cual si diese á entender 
que su indiscreción iba á ser reparada y dijo: 

- El de Hortensia, pero aun no está decidido. Vengo de 
casa de Lebás y se hablaba de la señorita Popinot para 
nuestro joven consejero de la audiencia real de París, á 
quien no le disgustar/a ser nombrado primer presidente en 
provincias ... Vamos á comer. 

CAPÍTULO XIII 

Última tentativa de Calibán sobre Aricl 

A las siete, Isabel volvía ya á su casa en ómnibus, pues 
le tardaba volverá verá Wencesiao, que la tenia engañada 
hacia veinte días y para el cual llevaba aún el saco lleno de 
frutas que ie había dado el mismo Crevei, cuyo carifio hacia 
la prima Bel había aumentado mucho. La solterona subió á la 
buhardilla con una rapidez capaz de quitar la respiración 
á cualquiera, y encontró al artista ocupado en terminar los 
adornos de una caja que quería ofrecer á su querida Hor­
tensia. El grabado de la tapa representaba hortensias, con las 
que jugaban unos amorcitos. El pobre amante, para sufra~ar 
los gastos de aquella caja que tenía que ser de malaquita, 
tuvo que hacer dos tederos que resultaron dos obras maes­
tras y ceder la propiedad á Fiorent y Chanor. 

-Amiguito mio, hace algunos días que trabaja usted de­
masiado-dijo Isabel enjugándole la frente llena de sudor y 
besándoseia.-Semejante actividad me parece peligrosa en 
el mes de agosto. La verdad es que podría resentirse su 
salud. Mire, aquí tiene albérchigos y ciruelas de casa del 
señor Crevel. No se canse tanto; he pedido prestados dos 
mil francos, y á no ser que ocurriese una desgracia, podre­
mos devolverlos si usted vende su reloj ... Sin embargo, tengo 
dudas acerca de mi prestamista, pues acaba de enviarme este 
papel timbrado. 

Y esto diciend~1 colocó el auto de prisión debajo del bo­
ceto del general Montcornet. 

-¡Para quién hace usted esas cosas tan bonitas?-ie pre­
&untó tomando las ramas de hortensias, de cera roja, que 
Wenceslao habla dejado para coger las frutas. 


